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Enla Penlrtsula—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id;—Exfran* 
jero—Ti"es meses, 11'26 id.—LA snscripción se contará desde 1° 
y 16 de ciula mes.—La correspondencia á 1& Adminiátración 

REDACOION Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 24 DE MAYO OE 1897 

CONDICIONES 
El pago seráj$iempre adelantado y en metálico ó en letras de 

ÉicU cobro.-Corresponsales en París, A. Tjorette, rué CUamanin 
61; j J. Joijps. Faubourg-Montmartre. 31. 

Grandes destilerías á vapor, sistema Gharentais 

GIMÉNEZ T 
(HALAGA Y nAJiXAKABB») 

/ 

EL COGNAC MAS PURO Y AGFADABLE QUE SEl CONOCE 
RKPRESENTANTt: EN CARTAGENA: F o d r o Pos t lgro . 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al contado y á pla

zo en toda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAttlIiO PKBEZ litJRBí: 

12, CASTELLINI, 12 
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La impasibilidad y la apatía de 
nuestros grandes propietarios de 
viiledos, no tiene ni Justiflcación.'ni 
ejemplo. 

Ellos han debido en primer tér
mino, desde el ios.lante en que fue 
comprobada la existencia de la 
plaga, mover la opinión reclaman
do de l03 poderes públicos y utili
zando é interesando todas las in
fluencias de los que obslenlan re
presentaciones oficíales de nues
tro pueblo, la adopción de cuantas 
medidas hubiéraifse juzgado nece
sarias para remediar en lo posible 
el mal, cuyas consecuencias de lan 
pavuroso modo pesan hoy sobre 
ramo tan importante de nuestra 
agricultura. 

La peticiónconstaQl,edeunacla-
Be lan respetable y oumerosa co
mo lo es entre nosotros la de pro-
pielarios de viñedos hubiera, de se
guro, conseguido favorable t̂ xito, 
que cuando con razón y con justi
cia se solicita y pide, al lírmino 
se llega y los inconvenientes se 
Vencen y se consigue desterrar la 
in liferencia entre cuyas redes 

muere casi siempre lo provechoso 
y justo. 

A nosotros no nos remuerde la 
conciencia de no haber cumplido 
«on nueslro deber en esle caso; en 
cambio, como clase, ¿quó han bo
cho los propietarios de vi£¡«dos? 
Poco ó nada. Lamenlarse uno y 
otro día sin que su acción colecti
va haya llegado á paléntizarse en 
acto alguno, ni el interés y esfuer 
zo individual ofrecido, como era 
natural, el fin que exigían y de
mandaban imperiosamenlelas cir
cunstancias. 

En el roiníslério de Fomento 
duerme tranquilamente cuanto res 
pecio del parlicular que nos ocupa 
hizo y propuso en su oportunidad 
el Sr. Ingeniero Agrónomo de la 
Provincia ¿y qué se ha hecho pa
ra lograd la pronta y favorable re
solución en el asuntó de referen
cia? 

Que nosotros sepamos liada, pues 
como tal debe cal¡flcarse,~sobre 
lodo apreciando el resultado,—al
guna que otra carta á personali
dades importantes, con las conles-
laciones de rúbrica, en las que es 
corriente manifestar una buena 
dosis de inlerés en la mayoría de 
casos no comprobado por los he
chos. 

Ahora el' rértiódio para el mal de 
que traíanlos es más difícil. Están 
invadidas y ámedássadas de próxi
ma destrucción, las diputaciones 
de la Aljorra, Miranda, Santa Ana, 
Plan, Los Médicos, Albujón, Pozo-
Estrecho; lo más importante, en 
suma, de nuestra producción vi
nícola, y especialmente en los tres 
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prloieros puntos citados, en cabi
da importante arrancadas las vi
des, labrados los terrenos y dedi
cados al inseguro y riada remu-
neradqr cuílivo de cereales. 

Tarde es ya, es cierlo^rnucho el 
tiempo quo la inoredundad y la 
indiferencia han hecho que se pier
da; pero aun podría remediarse 
algo con ventajas para los viticul
tores y bien de-la riqueza local, 
intentando las soluciones más jus
tas y ventajosas, que expondre
mos con eí deseo del acierto, en el 
siguiente artículo. 

BATALLA UK BITONTO 
24 de Mayo de 1734 

Sapo el conde de Mont«mar qae las 
tropas imperiales que habla e^ el tierri-
torio del Barí iban á recibir aamMto 
considsrable, y deseAndo anular el plan 
de los enemigos, concibió el audaz pro
yecto de atacarles antes de que recibie
ran el rafu«r2o esperado. £n efecto, con 
los 12.000 hombres que tepia A âp ór-
dehoa mlrcbó á su aac^ettro, irbnindo 
ía batalla en Bltonto (Ndpoles), donde 
los contrarios ocupaban fuertes posi
ciones. 

£1 eaudillo espaAoI llevaba sus tro
pas di7idida« en siete columnas, cuatro 
de caballería y tres de infantería. 

Empelló el ataque nuestra caballería 
cargando con tanto empuje á la contra
ria, que joonsigoî  desordenarla y ha
cerla huir, obligándola á refugiarse 
daotro de I3ar¡; A pesar del desastre de 
«¿9jinetea, la infarterta Imperial defen
día ooD tetón sus posiciones en el pue
blo, no obstante el belicoso ardor -con 
que los infantes españoles le Combatían; 
pero al fin ccĵ menzaron & cejar y ha
biendo hecho más furiosa la acometida 
los nuestros, no tuvieron más remedio 
que rendirse algunos cuerpos austria* 
eos, no tardando en entregarse prisio
neras las fuerzas que se habían ence
rrado en Bitonto y en Barí, con los ge
nerales Pígnfttelli y líadtzkí. 

La victoria lograda por las aguerri
das huestes del conde de Montemar UQ 

pudo ser más gloriosa y completa: los 
vencedores se apoderaron de todas las 
banderas, caballos, armis, municiones 
y vituallas del ejército enemigó que, 
además, experimentó la pérdida de 
1 200 muertos en esta jornada; el nú-
Bwro de prisioneros excedió de 8.000, 
entre soldados, oñciales y jefes. 

ElvlrreyVisoontiy el gener«̂ l Traun, 
que tomaron parte en esta acción, con
siguieron salvarse mlilagrosamente oon 
algunos, muy poops, de los suyos. 

Tan sehalado triunfa valió, & ifontc-
mar la grandeza de España, y í sus bi
zarras tropas otras recompensas y plá
cemes de sus camarádat y del mismo 
monarca, < 

EXPKDICléHÍBlS LO» C^AfÁ-
L A N Ü » Y ABACroNÜSÜSI 

Á TÜN'BI;. 
Í¡3deMayo de 1432 

Anhelaba Alfonso V de Aragón y IV 
de Cataluña continuar su empresa, de 
la conquista de Ñapóles, pero tetniá que 
el monarca dé Castilla, aliado de la ca
sa de Anjon, fuera contra Aragón si 
descubría sus intentos) mas al tm halló 
medio de >di»frazAraa« planes y euton* 
ees reunió ea.el puerto d» BtiTctonala 
armad*, que ae componía de a<S galeras 
y nueve nave* gruesas, al tnaado d«I 
almirante O. Ramón de Pereliós. Hizose 
la expedición á la vela el 23 de Mayo, 
con el pretexto de ir & Ips estados de 
Sicilia del soberano aragonés para dea* 
de allí acometer una empresa contra 
los moros de Túnez; y esta versión, qne 
en su principio no fue mk» qne una hár 
bil argucia, resultó una felicísima Ver
dad. La escuadra se dirigió á la isla de 
Gerbes, frente á la que llegó el 15 de 
Agosto; inmediatamente so verificó un 
desembarco, ocupando desde luego el 
puente que la une al continente; pero 
el rey de Túnez, que casualmente so 
encontraba & dos jornadas de dicho 
punto, marchó al frente ^c sus huestes 
sobre el enemigo A defender sî s esta
dos. El choque de ambos ejércitos fue 
corajudo y sangriento; pero acometie
ron con tanta bravura los catalanes y 
aragoneses, que los tunesinos se vieron 
obligados & ceder. Aprovechando la 
muestra de flojedad dada por los con
trarios, arremetieron los cristianos oon 
más bríos, y obligando A los muslimes 
al retroceso fueron tomando y destru
yendo una tras otra las barreras ó pa

rapetos que hasta la tienda del emir 
habia levantado el enemigo. Los moros 
arrollados, huyeron á la desbandada, 
siendo perseguidos y muy duramente 
castigados por espacio de una media 
hora; el emíc debió su salvación ú la 
liger<VEa de su. caballo 

Quedaron en poder de los vencedores 
23 piezas do artillería, gran nú.uero de 
prisioneros y un botín considerable. 

La isla de Qerbes, como consecuencia 
de esta victoria, <iue costó la y ¡da A 
unos 2.000 infieles,,pasó & formar parte 
de los dominios de Aragón, 

El ejercitó invasor tuvo, relativa
mente, pocas ÍMU'as; entre ellas figura 
el bizarro oajpî u Q. Juan Fernández 
Heredia, que murió gloriosamente en 
esta memorable jornada. 

, CE8AK, 

(ProhiS)idala**produceión). 

DE ESPflÜB 
liten puê den. servir de modelo, por la 

estrictá^usticia (̂ tte en ellas ha predo
minado, las oposioionea A la vacante 
plaza d̂  músico mayor del regimiento 
de España. .̂ , 

'^u óorbnei, el Srl Martí, persona que 
reúno por completo, las excelentes cua
lidades de que debe estar dotado todo 
caballero y todo militar, ba presidido 
con gran acierto el tribunal, compues
to del teniente coronel Sr. Andreu, co
mandante Sr. Martínez Ilicscas y músi
cos mayores, de^fanterla do Marina 
y regimiento d^Hevil!»!, Sres. Rolg y 
Vitoria. Todos los señores menciona
dos iJentíflcAiidose con su presidente, 
han procedido con un tacto y una co
rrección dignos de todo encomio y dig
nos de oonooerse. 

De los trece candidatos que prcsen-
tifon solicitud, ai terminar los ejerci
cios primero y segundo, sólo quedaron 
tres en aptittid de proseguir conten
diendo: los Sres. Sevilla, Noguera y 
Ortlz. 

A las cuatro de la tarde del sábado, 
en el hermoso patío del cuartel del Re
gimiento y ante un público numcrosfsl-
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—-Pues hablad. Ya sabéis que todas vaestras co-

M8 me interesan roncho. 
—Mirad, Enriqueta; no debiera de hablaros en el 

lengui^e que voy A haoerlo, tanto porqne no lo com
prendereis, cuanto porque hay entre noeatros res
pectivos destinos barreras Inseparables que nunca 
podremos salvar. Con todo, vos que seis un ángel, 
acaso seáis ^ara mi la esperanza, el cotisaelo y la 
tranqnilidad de la ansiedad qne me devora. Enri
queta, habéis puesto la mane inocentemente sobre la 
Haga qne inflama mi sangre,., por lo tanto, debo ser 
explícita con vos. 

-—Pero yo, ¡Dios mío! ¡no quiero cau8*T08 dañó! 
—Lo sé... no ha sido vuestra intención causarme 

mal, pero habéis despertado un sentimiento doloroso 
que constituye la desgracia de toda mi Vtda. 

— ¡Oh! Dispensadme. 
—Np.., Enriqueta. ¿Sin duda tendréis presente 

cuando us dije aqnelU ndcbe que amaba A un 
hombre? 

—Me acuerdo. 
—fnes bieü, no 08 extráfietan Inesperada fran

queza. 
—Con que según eso no sois feliz en vuestro es

tado? 

—SI; acaérdome de aquella noche como de un sue-
fio qne me espanta, 

—¡Pobre Enriqueta! exclamó Margarita sonriéu-
dose y acariciando sus manos. 

—Qué queréis 
—Pues bien, escachad: aquellos cinco jóvenes ha

blan hecho una acción heroica; acababan de salvar 
de una muerte horrible al duque de Medinaceli, y 
en su consecuencia el rey quiso conocerlos. 

— ¡SerA cierto! contestó Enriqueta. 
¡Oh! si; ved aqüí por 4Q¿> comb ya os he dicho, 

iynv fué su recepción en palacio. 
—Me alegro, amiga mía; pero ábora que estamos 

sola* y me habéis hablado del lance de aquella no
che, quisierais explicarme qué ftié lo que pasaba por 
vos en los momeittos que iné oondojistels A la ta
berna? 

Margarita la miró por un momento en Silencio, y 
luego dijo: 

—Que cariosa sois, qaerld<i. 
—Perdonad si pudiera bálieroa ofendido oon mi 

pregunta. 
—No. . no; podéis hacerme caániás gustéis; tenéis 

det'éóho parÁ ello. 

CAPITULO XXI. 

SECRETO DE DOS CORAZONES 

; A marquesa de Villlouraz «ra el ángel del oon 
" saelo de la infeliz ISnriqaeta., ,,, . i. r 

No biep sonarpQ sas pasos oaî i)49 M pobve nlfia 
corrió hacia eJÛ  cen los ]l̂ azoB abileffto/k < ,. 

—Dios 9? bendiga, î »iĝ mji< ,̂ ,,QXfll/wwi biewiodo 
repetidas v^ea î f bermoso rostro dfJKiucgAjritA* Os 
esperaba COR ansiedad. 


